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NHESTRA PORTABA

Â arquesa de Mariana©.

lENEN fama las hijas de Cataluña de ser bellezas esplén­

didas, esculturales, pero inanimadas, bellezas plásticas.
Doña María de los Dolores de Sarriera y Milans es 

una hermosura que-no-uiega la tierra en que ha nacido, pero 

que itne á los atractivos de la estética la magia de una conver­
sación amena, el encanto de su imaginación, que nada tiene 

que envidiar á las más brillantes del Mediodía.
Es hija de los Condes de Solterra, de nobilísima y  antigua 

nobleza española.
Educada en Francia, ha demostrado, al mismo tiempo que 

su talento extraordinario, e\ sp rií  francés, que tan bien se 

amolda á su carácter afable y  á su corazón bondadoso.
Habla á la perfección varios idiomas; pertenece á todas las 

Sociedades benéficas de la capital del Principado; es una grau 

amazona, y  su distracción favorita es la caza.
Esposa modelo, madre amantísima, está dedicada exclusi­

vamente á la educación de sus hijos.
Posee un magnifico palacio en la quinta denominada «Par­

que de Samá», en Cambrils de Tarragona.
Las reuniones y fiestas celebradas en su palacio se han 

visto concurridas por lo más selecto de la aristocracia, de la 

política y  de la banca.
Cuando la Exposición de Barcelona de 1888 obsequió á la 

Infanta Doña Eulalia con un magnífico baile, que dejó gratos 

recuerdos.
Está casada con el Excmo. Sr. Marqués de Marianao, 

(irande de España, Senador del Reino y  Jefe del partido libe­

ral en Tarragona.
Son estas lineas, dedicadas á la hermosisima Marquesa de 

Marianao, testimonio sincero de admiración, respeto y  agrade- 
I-imiento.

•iKsi s M auí a  MOUKN’ o .
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P Á G I N A S  
A R T Í S T I C A S

Conflrí/la

TST ^  V  3B 3 r t  B  E 5 I S T

SEG U ID ILLAS
• El duuilo do mi v ida, 

cu an d o enam ora, 
n o  tiene com pañ ero  

p orq u e  lo  bord a .»

¿No sabía usté eso?
¡Jesús, qué camueso!
¿Quiére usté dejarm e?
¡Que voy á enfadarme!
¿Que es fea mi cara?
La de usté es más rara.

«Y  oiga usté aquí en secreto 
cuatro palabras.»

Mientras el inquilino 
no la despida, 

no se ponen papeles 
en una linca.

¿Tiene usté un capricho?
Pues lo diciio, dicho.

¿Cliurros y  aguardiente?

¡IQué dirá la gente! 
¿Sentarme en un puesto? 
¡Vá á rom perse el tiesto! 
«Y  oiga usté dos palabras 

aquí en secreto.»
¿La albahaca significa 

desprecio y  odio? 
Pues, amigo, si gusta, 
tom e usté un poco, 

qne los claveles]

quieren decir te quiero 
y otro los tiene.

H ablo muy bajito 
pero muy d a n to .
¿(Qtie soy desdeñosa?
Pase usté á otra cosa.
¿Le gusto de veras?
V ivo cn  las afueras, 
y.... ciMao con los coches 

que tienen ruedas.

lilCAEDO DE I..V V'EGA (HIJO).
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Genie

m a l f h r o  h l  f o r o
(C U EN TO )

— No te apures, José Maria, h ijo, déjalo, que si la ch ica  te 
quiere, ya tendrá aguante. Y  en cuanto á sus padres... ¿saben 
ni don Nicolás Sampaya, ni doña Carmen Isturiz de lo  que es 
capaz un h ijo  de Roque Fontellas? ¿No eres abogado y  tienes 
tanto talento? Pus á trabajar h ijo, á trabajar y  no te apesadum­
bres, que no quiero verte apesadumbrao; bastante pasamos ya.

— Sí, padre, eso es m uy bueno y  muy santo; pero á trabajar, 
¿dónde? ¿en qué?

— A trabajar en los jiapeles de tu carrera, com o yo en las la­
bores del campo. Cuando tu santa madre vivía, antes de la mal­
decida guerra, que yo tenía mis cuartejos, y en Alfaro no sabía­
m os lo que era tocar á generala, ni á lo que olía la pólvora de 
fusil, entonces iba en mi caballo propio á ver recoger la sem en­
tera que m e llegaba al pecho; pero cuando vino la mala, com o 
sabía de labranza, pus labrador fui, y de labrador he vivido y 
siendo labrador te he dado la carrera que tienes. Con que no des­
mayar, h ijo , que en la desgracia se prueban los hombres.

 Pero ¿usted hubiera podido creer nunca que doña Carmen,
al ir hoy á hablarla de mi boda con María Antonia, iba á salir- 
me con que no puede acceder, porque no tengo po.sición y  vivo 
en otra esfera y todas esas atrocidades que me ha d icho? Pues 
yo  no lo hubiera creído jamás.

Y' el pobre muchacho se paseaba agitado, tirándose nervio.sa- 
mente del incipiente y negro bigote.

Después de unos m om entos, d ijo  frunciendo el ceño y eu ac­
titud resuelta:

— Tiene usted razón. No hay más que hablar. Mañana mismo 
m e da usted todos los papelotes que tiene archivados de cuando 
era usted propietario rico, y ó  los quem o ó sacamos dinero de 
las piedras y me creo una posición, y entonces 1). Nicolás Sam­
paya no tendrá pretexto para no entregar su h ija á este aboga­
dillo, com o despreciativam ente rae ha llamado esta taroe su .se­
ñora esposa.

Al dia siguiente, á las ocho de la mañana, ya e.staba José Ma­
ria encerrado en su pequeño de.spacho, acom odado en un anti­
guo sillón con forro de terciopelo verde y puesto de codos sobre 
la mesa, atestada de papeles y libróles.

Y'a llevaría así unas cuantas horas, pasando y repasando ho­
jas inúltimente, cuando quedó suspenso y com enzó á frotarse 
las manos, mientras releía con avidez un paquete de cartas, y 
asomaba á sus labios una sonrisa de satisfacción. A llí tenia lo 
que buscaba, el filón, quizá la base de una nueva posición social.

Aquella deuda contraída, hacía afios por D . Gonzalo de Rojas 
é Isturiz con  su  padre, una deuda de no sé cuantos miles de pe­
setas, constituía una fortuna para cualquiera y  más para él en 
aquellos preciosos instantes, ¿la prueba? Era difícil es verdad. 
U n préstamo que sólo constaba en cartas confidenciales en 
las que se m encionaba de manera em bozada y cuyas con d icio­
nes se habían ajustado verbalm ente, resultaba, en efecto, muy 
difícil. Pero, ¿qué im portaba? ¿No estaba él dispuesto á traba­
jar con toda su sim a? ¿No había vecinos en A lfaro que pudie­
sen atestiguar del préstamo? ¿No había conocido todo el pueblo 
á su padre rico y  á D. Gonzalo com iendo de prestado?

-M a ñ a n a  m ism o— se decía empaquetando de nuevo las cartas
 iré á ver á D. G onzalo. ¡Es claro! se reirá de mí, porque él
está acostumbrado á reírse de la honradez y á despreciar los 
tribunales de justicia, creyéndose más fuerte por tener los m illo­
nes que atesora, bien ó  mal adquiridos... ¡Ah, viejo  avaro! no 
sabes de lo que es capaz un joven  aguijoneado por el cariño de 
una mujer, que quiere trabajar, que puede hacerlo y  la suerte 
le coloca frente á una valla tras de la que la fortuna le sonríe y 
la gloria le aguarda. <,No dice mi padre que en la desgracia se 
prueban los hombres? Pues hien, si; yo  voy á probar más: yay á 
probar que con la constancia y  el trabajo se llega á la cumbre 
sin necesidad de bastardas ingerencias ni torcidos senderos...

II

No hubo arreglo posible; D. Gonzalo, aunque viejo, tenía aún 
muchas energías y no estaba dispuesto á reconocer una deuda 
que él, olvidándose de su conciencia, creía no constar en ningu­
na parte.

H ubo que ir al pleito con todas sus funestas consecuencias.
El Juzgado primero, y  la Audiencia después, dieron la razón 

á D. Gonzalo, con lo que los señores de Sam payo estaban tan

satisfechos, y la pobre María Antonia y nuestro abogado veían 
alejarse cada vez más la realización de sus ilusiones.

Pero la prueba testifical no había podido completarse, y  así 
pareció e.stimarlo la m ism a Audiencia al admitir el recurso de 
casación interpuesto por «D. Lino Maraña, procurador, á n om ­
bre de D. R oque Fontellas», según rezaba la cabeza del escrito 
firmado por José María.

III

Cuando á los pocos meses padre é h ijo  atravesaban la Puerta 
del Sol em butidos en un coche de punto, cargados de paquetes, 
mirando con abiertos y sorprendidos o jo s  desde las ventanillas á 
las aceras, por las que vagaba un m undo de gentes, desocupa­
das las más de ellas, mientras el centro era confuso torbellino 
de coches y  tranvías cuántas cosas se le ocurrieron al pobre 
aóo^adíWo’ contem plando aquel ir y venir de carruajes y  perso­
nas, sem ejante á un inm enso horm iguero y  pensando en su Ma­
ría Antonia, en tanto oprim ía con el brazo dereclio la maleti- 
lia, en la que venia guardada la tosa que vestiría por vez pri­
mera ante la im ponente Sala del Tribunal Supremo!...

— ¿Esto es lo que á tí te gusta? preguntó á su h ijo  D. Roque.
— Lo que m e gusta, no, padre; lo que am biciono, lo que nece­

sito, sí.
— Pus h ijo, con  su pan se lo coman, que yo m ejor quiero cen ­

teno para mí solo que no trigo para todos. ¡Y' buen asunto trae­
m os enfrente del granuja de D. Gonzalo! ¡Vaya un negocio!...

— ¡Bah! no es tan malo, y sobre todo, traemos lo principal: la 
tranquilidad de conciencia, la razón y la verdad de nuestro le ­
gitim o derecho.

— ¡Valiente puñado de alpiste!
Dos días después, ¡qué em oción!; había m om entos en que el 

corazón parecía salirsele del pecho. ¡El, .losé María Fontellas, el 
abogadillo de Alfaro, iba á dejar oir su voz ante el Suprem o Tri­
bunal de la nación!

El padre, su pobre ¡ladie, le miraba ansioso, ron el tem or y 
el sobresalto con  que se aguarda el resultado de un obstáculo 
que se vence ó  un precipicio que se salva, y al mism o tiem po 
paseaba su inquieta mirada por el Tribunal, com o diciéndole:

— Ese que va á hablar es mi h ijo ; puede que no atine á decir 
lo que quiera, pero es un portento, es mi hijo ■ y tornaba á m i­
rarle con sus ojillos vivarachos, á los que asomaban las mal re­
primidas lágrimas.

El inform e, al decir de algunos de los magistrados, de los 
mism os com pañeros y aun de la parte contraria, fué sorpren­
dente, y se com entaba por el escasísimo público que asistió á 
la vista com o caso notable, trocándose en adm iración lo que an­
tes de entrar en la Sala fueran sátiras, burlas y  maliciosas son­
risas, dirigidas al ignorado y joven  abogadillo de Alfaro.

El pleito fué ganado por José María después de la im prescin­
dible y lenta tramitación, cuando un nuevo é inesperado suceso 
hizo cambiar la fase de las enturbiadas relaciones entre los se­
ñores de Sam payo y D. R oque y su hijo.

D. Gonzalo de Rojas m oría víctima de una rápida enferm e­
dad, producida, sin duda, á consecuencia del berrenchín que su 
próxim a y tem ida derrota le proporcionó, é instituía com o su 
única y  universal heredera á su pariente doña Carmen Istúriz, 
quien, en su calidad de heredera, se vió en la penosa obligación 
de satisfacer la deuda que su difunto pariente D. Gonzalo con ­
trajera con D. Roque.

Entonces, ¡qué de agasajos á José María! ¡Qué de frases de 
reconocim iento y cariño! ¡Entonces sí que valía el abogadillo! 
¡Entonces sí que él se sentía orgulloso de sí mismo!

Sucedió lo que tenía que suceder. L os padres de María A n to­
nia, obligados por las circunstancias, accedían al enlace del abo­
gadillo de A lfaro con su hija,

IV

Cuatro afios más tarde, era el bufete de don José Maria F o n ­
tellas uno de los más acreditados de la corte, y decía I). Roque, 
viendo á sn h ijo  solicitado de todo e l  mundo y  acom pañado de 
María Antonia;

— Pues señor, bien d ijo  quien d ijo  qne donde hag gana, hag 
maña.

Fe k n a s p o  C a b e i.1,0 y La p ie d k a .
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Conocida

E L  M A R Q U E S ^ D E  T O R R E - H E R M O S A

H ace cosa  de un año me 
presentaron al m arqués de 
Torre-H erm osa. Las prim e; 
ras palabras que cam bió  co n ­
m igo  al saludarm e, correctas 
y  elegantes, m e liicieron pen ­

sar que  ten ia  delante á un liom bre del gran  m undo. C uando 
leí sus artícu los de LV A W on a /, los libros qu e  pu b licó  anto- 
.jósem e q u e  su titulo seria un pseu dón im o; al saber después 
q u e  era  uu  aristócrata de raza, m e lo representé allá á mi 
m auéra, m u y distinto de com o e.s en realidad, segú n  com pro­
b é  más tarde.

Uu aristócrata q u e  ded ica  el tiem po al estudio j ' al traba­
jo ;  que cn  m edio de las com odidad es que  le rodean  y de las 
d istracciones q u e  sus m edios de fortuna le brindan  constau- 
tem eute , encuentra  g o c e  cn  con sagrar 
su activ idad  á la labor in telectual y  á la 
reso lu ción  de los problem as que  e.xige 
el b ienestar de su patria , es un caso  si no 
inusitado, p oco  frecu en te  y  por ello  d ig n o  
de eucom io.

Eu agradab le  con versacióu  de sobrem e­
sa, el d ía  que  á él m e presentaron , el m ar­
qués de T orre-H erm osa , con  fac ilid ad  de 
palabra adm irable, trató de las cu estiou cs 
que  ])or en ton ces ag itaban  los ánim os con 
uu con ocim ieu  o tan p rofu n d o  de la rea li­
dad, con  uu tino tan certero , que  no por 
vana lison ja , sino por sa tis fa cción  nuestra 
le  d ijim os los m ayores e log ios .

Une el m arqués de T orre-H erm osa el 
sentim iento de la rea lid ad , d é la  política , 
prop io  d e  los pu eb los m odernos, á g u s ­
tos y  sentim ientos artísticos m u y  e leva ­
dos. D ibu jan te  d istin g u id o , poeta , músi 
eo  técn ico  y  d e  gran d e  in sp iración , entre 
sus nobles em peños está aliora el de fo ­
m entar la capilla  «Isidorian a», q u e  tan 
gran de y  bella  im presión  cau só  en el 
A teneo.

Ha escrito  m ucho, y  uno de su.s ú ltim os 
artículos, la «D istribu ción  de la r iqu eza  eu 
lo porven ir» , ha sido  le ído  y  celebradí- 
sim o.

R ecien tem ente p u b l i c ó  la «R eform a
electora l». A l dar cu en ta  esta revi.sta de
dicho lib ro , insertó unos fragm en tos del 
m ism o y  nuestros lectores apreciarían  se­
gu ram en te el buen  sentido q u e  resp lan ­
d ece  en ellos, que  caracteriza  á tau n oble  docum ento . Es
gran de a ficionado al sport. H a dado m uerte con  carabina á
gran  núm ero de veuado.s, y  la pesca  tam bién le atrae y  os uu 
con su m ad o Vlhip.

H a v ia jad o  m ucho por Inglaterra , por Irlanda, por Francia, 
p o r  A lem ania , por Su iza , por Italia, por E gip to , por c l d e ­
sierto.

Entre los testim onios que  el m arqués de Torre-H erm osa 
ha m erecido de altas personalidades político-cientiftcas por 
su notable labor en  pro d e  la regen eración  de E spaña y  por 
su libro «¿X os  regen eram os?», debe  de citarse la e.xpresiva y 
bella  carta  q u e  el Presidente de la R epública  A m ericana, P o r ­
firio D íaz escrib ió  al m arqués, fech a  6 de M ayo de 189^ eu 
la que  d ice , á vuelta  d e  otras cosas m u y lison jeras, «q u e  leyó  
con  gran d e  com placen cia  aquel notable libro  y  que  lo v o lv e ­
rá á leer. . q u e  es d ign a  de loa  la honrada \ patriótica  labor 
llevada  á fe liz  térm ino por este ilustre soc ió log o , y  d ed icán ­
dole  por fin fe licitaciones  por la p u blicación  de uii libro que 
tantas verd ades eu cierra  y  qu e  tantas esperanzas inspira, y 
agradecim ien to  por habérsele dado A con ocer  y  estim ar.

D escend iente de nobilísim a fam ilia  irlandesa que, h uyendo 
de  las p ersecu cion es in iciadas contra lo.s ca tó licos de la Gran 
Bretaña á la calda de los Stuardos, em igró á España, fu n ­
dando ca.sa eu Canarias eu el año 1737, D . A lberto  de Cólo- 
gau  y  C ólogan , actual m arqués de T orre-H erm osa, hijo de

los m arqueses de la C audia, n ació  eu el valle de la O rotava 
el 21 de A bril de 1862, y  con tra jo  m atrim onio en  M ayo del 88 
con  la señorita doña .María B igu ola  h ija única de opu lenta fa ­
m ilia escocesa  y  dam a adm irada en  nuestros salones p or su 
iu geu io  y  herm osura.

El abolen g o  del m arqués de Toi-re-H erm osa, por la  linea es­
pañola , uo es m enos ilustre. D esciend e directam ente, p or Bo- 
badilla y  G nzm áu, do los R eyes  de Castilla, p or casam iento 
de doña B eatriz, hija de E nrique II, eon don  Juan  A lfonso  
de G uzm án, prim er con d e  de N iebla. D e los señores de V iz ­
ca y a  y  de la casa de C órd ova , por el en lace de don  J uan A l­
fon so  de G uzm án, FI Postumo, eon  doña L eon or L óp ez  de 
H enestrosa, nieta de don  Martin L óp ez  de C órdova, M aestro 
d e  Calatrava. D e los con des, hoy  du ques de A rcos , por dofia 
Isabel P on ce  de L eóu , m u jer de don  P ed ro  de G uzm án, 

Kl Bayo, hija de don  Juan , con de  de A r ­
eos, y  nieta de don  P ed ro  L óp ez  de A j'a - 
la. C anciller m ayor de Castilla y  señor 
de Salvatierra de A lava , y  en lazado con 
las lina judas fam ilias e.spañolas de los du- 
(¡ues de H ijar, cou des de R ibadeo, m ar­
queses de M oya, du qu es de Frías, U ceda, 
A brantes, E.scaIona, A lba , M outijo, Sau 
Esteban del P u erto  y  otros.

C olaborador d e  G e ste  C o n o cid a , esta 
rev ista  se ha honrado p u blicand o dos her­
m osos cuentos su y os, en  que  palpitan uua 
■sencillez cu cantadora  y  uu sentim ieuto 
p oético , tierno y  delicado.

Su co laboración  .será m ás activa , y  de 
ello se felicitaráu  nuestros lectores.

L a política  le brinda gran  porvenir. No 
es aven tu rado asegurarle  en  ella g ra n  en­
cum bram iento.

C ondiciones tiene sobradas para ocupar 
las m ás altas posiciones.

El con ocim ien to  de hom bres y  cosas; el 
acierto para reso lver  con  fac ilid ad  sum a 
problem as que  p or no darles solución  d en ­
tro de la más gran d e  sencillez, resultau 
pavorosos; su talento, su tem ple, no dejan  
lu gar á dudar del brillante puesto que  el 
m arqués de T orre-H erm osa  ba de ocu par 
en la Cám ara cu an d o se dec id a  á la lu cba  
política  que le r e c la m a , com o reclam a 
siem pre A los hom bres de b u en a  voluntad 
y  de iu te ligen cia  com o la suya.

T od o depende de qu e  el m arqués se 
d ec id a  á luchar , com o asim ism o á sa­

crificarse por cl b ieu de España; el am or q u e  profesa  á esta 
d esgraciad a  nación , seguram ente q u e  ha de pesar más eu su 
ánim o que  el tem or á la política  m enuda, de cn crucija ilas de 
cab ildeo  que  pone espanto eu casi todos los espíritus in d e ­
pendientes.

A l C ongreso llevarla  la voz im ))arcial de la op in ión . A jen o  á 
lo.s partidos políticos, no habla de sacrificar á la bandera polí­
tica  sus propias op in iones, sino q u e  procuraria iu iponer los d ic ­
tados de su  co iiciciic ia , lo qu e  creyera  más cou veiiien te  para 
los Intereses gen era les del país, sin posponerlo á n ingún  g é ­
nero de consideraciones. D e hom bres asi está necesitado el 
l ’ arlam ento español. H om bres así sc necesitan  en el gob iern o , 
y no es la am istad que  al m arqués de Torre-H erm osa nos une, 
ni el npa.sonamieiito q u e  p or él sentim os lo que  nos hace ha­
blar de este m odo, sino la con v icc ión  profunda de qu e  su ta ­
lento, pue.sto al serv icio  de la política , seria  m uy beneficioso  
para España,

Y en e.ste sentido insistirem os siem pre cerca  de él, an i­
m ándole con  nuestros con sejos á q u e  dedi<¡ue por com pleto 
su activ idad  á la cosa  pública  que  absorbe su atención , com o 
lo dem uestran los artícu los que ha escrito, con  el aplauso de 
todos, eu periód icos cs|)añoles, a lgu nos tau notables com o los 
pu b licados en el Heraldo de Madrid referentes á la cuestión  
econ óm ica , siendo en esta materia m u y vasta su cu ltura  y  
m uy lum inosas sus ideas.

E l C. d e  B.
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Gente

0 OS v á l i c n í c ^

Por si era ó  no era coqueta 
Antofiita la Rubiales 
y  charlaba con un conde 
ó  no charlaba con nadie, 
se dieron de bofetadas 
en el colm ao de la Carmen 
Rafael el Señorito , *
y A lfonso el de los Brillantes.

Am igos y  parroquianos 
quo en el local encontrábanse 
lograron interponerse 
entre los dos contrincantes, 
á tiem po que ya lucían 
los cuchillos eu el aire.

Y  tras los sanos consejos 
y las consabidas frases 
de «que no hay m ujer que merezca 
(pie dos valientes se maten», 
y «aquí no ha pasado nada», 
y «esto tiene que olvidarse», 
se envainaron Jos cuchillos, 
se animaron los semblantes, 
sirvió el niucliaciio unas copas, 
la gente volvió á sentarse, 
y todo quedó tranquilo 
en el colm ao de la Carmen.

Mas la anim ación aquella 
no es la anim ación de antes; 
hay algo de fingimiento 
en  las risas y en las frases, 
y es que sabe todo el mundo 
que A lfonso el de los Brillantes 
y Rafael el Señorito 
son dos m ozos de coraje, 
con un corazón muy duro 
y unas agallas muy grandes, 
que aun cuando parece ahora 
qne han olvidado ya el lance 
y  que van á ser de nuevo 
.tan am igos com o antes, 
en cuanto los dos se encuentren 
sin testigos en la calle, 
va á suceder, de seguro, 
algo muy desagradable.

Y a lo d ijo  al día siguiente 
Alfonso el de los Brillantes:
— «Y o  no quiero ir esta noche 
por el colm ao de la Carmen; 
porque si voy allí y veo 
que se m e pone delante 
Rafael el Señorito 
voy á tener que matarle »
— Perdonadm e, caballeros, 
dice Rafael por su parte, 
si no voy por unos día.s 
por el colm ao de la Carinen.
Cada uno tiene su genio, 
yo me con ozco el carácter 
y sé que si encuentro á ese 
voy á hacer un disparate.

A ctitudes de pendencia 
que los ámigos apíauden 
y que por ningiin concepto 
pueden á m iedo achacarse,

pues tanto uno com o otio  
son dos m ozos de coraje, 
con nn corazón m uy duro 
y unas agallas muy grandes.

Si era ó  no una coqueta 
Antofiita la Rubiales 
y charlaba con un conde 
ó  no charlaba con nadie, 
es cosa que todavu'a 
no ha podido averiguarse.
Kn lo que no hay duda alguna 
y todo M adrid lo sabe, 
es que desde aquella noche 
no han vuelto á pisar la calle 
en donde está situada 
la taberna de la Carmen, 
ni Rafael el Señorito, 
ni A lfonso el de los Brillantes.

P edro  .MATA.

/  H fS’ .'iii' W /
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L A ’ÍP E C E R A
N O T A  D E  COI.OK

Dentro de la pecera resplandeciente, 
su danza de colores entretejiendo, 
los peces boquiabiertos van despidiendo 
de sus túnicas de oro luz esplendente.

Un pez negro, entre tanto brillo riente, 
el juego delicioso pasa rom piendo, 
y de los nadadores se aleja huyendo, 
dibujando una raya fosforecente.

Fama, dicha, esperanza, gloria, fortuna, 
en el noble cerebro giran lanzando 
brillos de sus e.’ camas de luz de luna.

Son grupos de ilusiones que van pasand 
y cuando alegres bailan sin pena alguna 
jel pez negro, la muerte, pasa nadando!

S a l v a d o r  RUED.A.

LÁGRIMAS
I.loró una niña; por su herm oso rostro 

presurosa la lágrima corrió; 
cayó en el suelo, hum edeció una malva 

y  allí se evaporó.

Una joven, pensando en sus amores, 
\ina lágrima ardiente derramó, 
y en el lugar donde lloró la amante 

allí un rosal brotó.

Una madre infeliz por su h ijo  muerto 
sobre su tum ba, con pesar, lloró; 
nn ángel vino, recogió las lágrimas 

y  al cielo las llevó.

M a r t í n  PIZARKO.

BATURRADA
Dos m ocicos de Aragón 

charlaban, con gran exceso, 
arm ando sobre el progreso 
l>eliaguda discusión.
— ¡R idiez!— dijo  uno altanero. 
jSabes lo  qui m’ an contao?...

¿Kl qué?
— Pus q'an inventao 

allá... por il extranjero 
varios hom bres mu castizos, 
un aparato inhumano 
en el que entrando un marrano 
sale convertío en chorizos.
¿Qué te palee?

— ¡Una quimera!
— ¿De verdad?

-  ¡Naturalmente! 
Kso no asom bra á la gente, 
porqu ' eso lo hace cualquiera.
— ¿Tú lo liarías?...

— ¡En un rato!
Mi trago un cerdo fornido...
-  ¿Y  qué!

— ¡¡Pus qui lo  despido 
lo m ism o qu’il aparato!!

E n r iq u e  POVEDANO.

J L -
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Conocida

CRÓNICA

La Condesa Viuda de Toreno escuchó muchas fel'citaciones 
el día de su santo.

La jefa  del cuarto de S. A . R. la Infanta Doña Isabel, recibió 
de esta egregia dama un brazalete de oro, pendiente del cual 
iba un reloj m ovible rodeado de brillantes; dicha alhaja es de 
tanto gusto com o valor.

La distinguida Sra. de Dato recibió asim ism o muchas visitas 
y  obsequios; entre éstos veíanse los enviados por el cariño y el 
agradecimiento.

Una de las preciosas hijas del elocuente exm inistro de la G o ­
bernación, á pesar de sus cortos años, es una con.sumada artis­
ta, habiendo m erecido una recom pensa en la pasada E xp osi­
ción de Pinturas, pues presentó un cuadro representando unas 
llores.

Consignam os con  m ucho gusto que el Duque V iudo de Béjar 
se encuentra fuera de peligro de la grave dolencia que ha su­
frido.

El 15 se celebró  la boda de la Marquesa de Argñeso, h ija m a­
yor de los Duques del Infantado, con I). Luis M orenes y García 
de Alesson, h ijo  de los Barones de las Cuatro Torres.

B endijo la unión el señor O bispo de Sión.
Apadrinaron el enlace la m adre de! novio y el padre de la 

contrayente.
Asistieron com o te.stigos el señor Obi.spo de Jaén, los Duques 

de Sexto y  Ciudad Real, l(-s .Marqueses de Santillana y Tavara 
los Condes del Asalto y C edido y  el V izconde de Casa Davali- 
lio. Deseamos al nuevo m atrim onio muchas felicidades.

El V izconde de Hormaza ha m archado á Puebla de Trives 
acompañando los restos m ortales de su pad ;e  político el Mar­
qués de Trives.

El 17 del m es que rige celebró .su santo el General basarte.
El 18, San Federico, de los señores Halart, Rubio, Requejo, 

Lavifía, Luque, Arrazola, C obo d e  Gtizmán, M arqueses de Pico 
de V elasco, Luque y  Perijáa, Conde de V illaverde la .Alta, 
Ochando, Sancho.

El 21, el ilustre Presidente del C onsejo de Ministro.», señor 
•Sagasta.

El 22, Santa María M agdalena, la señora de D. Francisco Mii- 
guiro, hija m ayor de los Barones del Castillo de Chirel.

El 24, Santa Cristina, lo son de nuestra Augusta Soberana y 
de S. A. R. la Infanta del mism o nom bre.

Las Duquesas de Mandas y  Villanueva y Atrisco.
Las Marquesas de Cam po Sagrado, Pidal, Toca y Viuda de 

Valdeiglesias.
Las Condesas de .Morphy, Viuda de este título. Casa Miranda 

y Viuda de Villariezo.
La Baronesa de Casa Davalillo.
Las Sras. de Bugallal y Chávarri, y Srtas. de Manzano, Bor- 

hón y M uguiro y B orbón y Madán.
El 25, las Sras. de Porlier y  Orellana.
Los Duques de Veragua, Lécera y Huéscar.
bos Conde.» do biiiler.», Valverde, Torregrosa y buque.
El O bispo de Sión.
Sres. Rubiiines, Girona, Botella, Udaeta, Quiroga, boygorri y 

Morales de los Ríos.
El 26, Santa Ana, la.» Marquesas de la Puente, V illam ejor, 

Barbóles, Sau Carlos, Viuda de este título. Casa M adrid y V iu ­
da de la V illa Antonia.

bas Condesas de Casa Valencia y Alpuente.
Sras. de Lahayen, Echegaray, Al varado. Botella, Sáiz, Delga­

do, Bustamante, Arenzana, M ontenegro, Gao, Barranco y  Viuda 
de Coghen.

Srtas. de Rábago, Viesen, Ravina, Becerra Bell y Fernández 
de Henestrosa.

. El 29, los M arqueses de Aguiar y Vega de Bonillo, señora 
de Sarthou (i). Rafael), Mesa y  Patiño é Icaza.

Y  el 31, San Ignacio de Loyola, la Marquesa de Rafal, se 
ñora de Pidal, Sres. Suárez García, Tahuyo, Marqués de Palme- 
rola, Fernández de Henestrosa, etc., etc.

A todos ellos deseam os felicidades.

Los recientes sucesos de Zaragoza, que tauto han alarmado á 
la opinión pública, y de los que decía el Sr. Sagasta en un pasi 
lio  del Congreso que eran «las exageraciones de siem pre», nos 
han preocupado tam bién á nosotros, y  seguramente nuestros 
lectores habrán sufrido leyendo los telegramas de esto# días, 
que de relieve ponían nuestras discordias interiores.

I.hi m uy querido am igo nuestro, que reside habitualm ente en 
la capital de Aragón, se ha acordado de e.»ta publicación, y  nos 
envía desde allí la adjunta fotografía, hecha en uno de los mo-

2 A R A G C Z A  
Jnstanlár¡ea de la mani/esfaciiri 

co/j njotivo del jubileo.

m entes culminantes de la colisión y  que da una idea apcoxim a- 
da del aspecto que presentaba la ciudad.

Agradecem os en cuanto vale la delicada atención del amigo, 
y  nos congratulam os en poder ofrecer aunque no sea más que 
una sola instantánea á nuestros lectores, para que form en idea 
de los sucesos ocurridos en la ciudad de Zaragoza.

Nuestros abonados, á quienes procuram os á toda costa hacer 
entretenida la lectura de esta Rev'sta, habrán notado en el ú l­
timo núm ero, y notarán en el presente, firmas nuevas .aquí, aun­
que con odilas y acreditadas en otros semanarios y periódicos; 
y  com o quiera que esos nombres se han de repetir en lo sucesi- 
vo, ya que dichos señores han entrado á form ar parte de esta 
redacción, voy á permitirme presentarlos, aprovechando estas 
líneas de sCrónica» vacantes, por el mismo orden en (¡ue se han 
ido acumulando, y  son:

Félix Méndez, el escritor correcto, pulido y gracioso.
.Tesús María M oreno, otro e.seritor también mny conocido <Ie 

todos.
Javier y Fernando Cabello y Lapiedra, cu yos escritos de to ­

das cla«es han sido admirados.
Y  R icardo de la Vega, que viene á estas columnas á sostener 

lo qne ha dem ostrado en otras partes: que no se degenera 
siem pre, y que los h ijos pueden y deben y quieren continuar 
las tradiciones de los padres.

A todos ellos, queridísim os amigos nuestro?, dam os la b ien ­
venida cariñosa y  sincera, y esperam os que por largo tiem po 
nos acom pañen y ayuden en las duras tareas de la Revista, y 
esperam os de nuestro público que encontrará en sus escritos el 
m edio honesto é instructivo de pasar fácilmente unas cuantas 
horas.

SÚLLIVAX
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m  GASA DE LA GOIíDESi, YIÜDA DE MORTARGO
La condesa viuda de M ontarco se quedó en su elegante pa­

lacio del paseo de Santa Engracia, en la noche del 16 del co ­

rriente á recibir á tus amigos, día en que tanto la distinguida 
dama com o una de sus bellas bijas solteras, celebraban su santo.

En el herm oso jardín se reunió una buena parte de ia aris­
tocracia inadrilefia.

Un hábil pirotécnico dirigió los trabajos de fuegos artificiales 
y elevación de globos.

Las damas se presentaron con vaporosas toilcítes y  los caba­
lleros con smoking.

La selecta asamblea recorrió las alamedas del parque, asi 
com o las estufas y los salones del hotel que estaban abiertos y 
profusam ente iluminados con lámparas eléctricas.

Nuestros grabados representan dos grupos form ados en el 
m encionado jardín y  uno en el buffet en donde se sirvieron he­
lados, bebidas de todas clases, dulces, pastas etc. etc.

La Condesa viuda de M ontarco, secundada p or sus hijos, el 
poseedor de este título, los Condes de Villam onte, señores de 
Nieulant y señoritas de Rojas, V icente y sus hermanos I). R a­
fael y  D. Juan José hicieron los honores de la casa, con su ca ­
racterística amabilidad.

Tanto el que traza esta crónica com o el fotógrafo Sr. Am ador, 
pudieron cum plir su com etido, gracias á las facilidades que les 
prestaron la dueña del palacio y  sus hijos.

Figuraban entre ios asistentes, las Duquesas de Tetuán, N o­
blejas y viuda de este título. Marquesas de Laguna, Squilache, 
Coquilla, Sotomayor, Canales de Chozas, Casariego, viuda de 
Folleville, Condesas de la Encina y  Requena; señoras de López 
Dom ínguez, Bascaran, ( irellana (D. Fernando), Canthal y  Roca 
de Togores (1). Joaquín), señoritas de Rábago, Bascaran, Vargas 
y Nieulant y  Erro; el Duque de Tetuán, los Generales López 
Dom ínguez y  Bascarán; los Marqueses de Sotom ayor y B en av i- 
tes; los Condes de Casa \ a lenda y de la Flncina; señores Nava­

rro, Ramírez, Orellana, Vejarano, Azua (don 
Miguel), entre otros. La casa de la Condesa 

viuda de M ontarco, está alhaja­
da con verdadero gusto artístico.

En la capilla, se admira un pre­
cioso retrato de Santa Engracia, 
heclio por el inolvidable pintor 
D . Federico de Madrazo, tom ado 
del natural de la malograda seño­
rita de Vicente, lierinana de la 
dueña de la casa. En pocos años 

se han celebrado en aquel palacio las bodas de cuatro de las 
hijas de la Condesa viuda de M ontarco. E n la prim avera del

año 95, rom pió la marcha la hija segunda, la bella señorita D o­
lores R ojas y Vicente, hoy Marquesa de Carvajal, quién dió su

mano com o antes había dado su 
corazón al sim pático joven  don 
H ipólito Finat y  Carvajal.

El Obispo de Sión los desposó, 
pronunciando una e l o c u e n t e  
plática, com o todas las suyas.

Fueron padrinos la señorita 
Dolores l'inat, una de las belle­
zas de la córte y el ex  alcalde de 
Madrid Conde do M ontarco, de 
grata mem oria y  que supo poner 
á gran altura la horticultura en 
la Corte de las Españas.

Asistieron com o testigos, si la 
mem oria no nos es infiel, el 
em inente estadista ya difunto 
señor Cánovas del Castillo, el 
Marqués del Pazo de la M erced 

también ya desaparecido del m undo de los v iv ís , el ex Minis-’ 
tro de Fom ento señor Navarro y 
Rodrigo, don Federico R ojas y 
A lonso, el barón del Castillo de 
Chirel, el Marqués de V aldete- 
rrazo y los C ondes de la Encina y 
Finat, entre otros.

Dos años más ta^pde se postra­
ban en la capilla del palacio de 
M ontarco, ante el ara santa, la 
distinguida señorita Isabel Rojag 
y V icente, la h ija  m ayor que cele­
braba sus bodas con nuestro esti­
m ado amigo el oficial de Artillería 
I). Juan de M elgar y Abren, boy  
Conde de Villam onte. El N uncio 
A postólico m onseñor N a v a  d i
Bontifé, les leyó la epístola  de San Pablo. La Condesa viuda de 
M ontarco y el Duque de Tetuán, fueron los padrinos y firmaron 
el acta á los efectos del Registro Civil, los señores Cánovas del 
Castillo, E lduayen, Navarro y R odrigo, Conde de la Encina, 
R ojas y Alonso, M arqueses de Canales de Chozas, Beuavites 
y Conde de Calvillas,

El 30 de N oviem bre de 1900 tuvo efecto el enlace de la b ija  
tercera, la linda señorita María Rojas y  Vicente, con el también 
nuestro distinguido am igo 1). M auricio de M elgar y Abreu, 
oficial de H úsares de Pavía,

La Condesa viuda de M ontarco y el Marqués de Canales de 
Chozas concurrieron en concepto de padrinos.

B endijo la unión el señor Arzobispo-O bispo de M adrid-Alca- 
lá, quien con su habitual elocuencia pronunció una plática.

Fueron testigos el Duque de Tetuán, D . Carlos Navarro y R o ­
drigo y  el conde de la Encina, D. A nton io García A lix , el Mar 
qués de Puerto Seguro, el de Benavites y el Conde de Villa- 
monte.

Por fin, el 27 d e  -\bril últim o se unieron en lazos eternos la 
herm osa señorita Manuela R ojas y V icente con D. Carlos Nieu­
lant y Erro, bizarro oficial de la Escolta Real.

Apadrinó el enlace S. M. la Reina Regente, quien delegó en 
la Duquesa del Infantado, la cual lució primorosa toilette negro 
y gris perla, y  se adornaba con ricas preseas, y el marqués de 
Sotom ayor, padre del novio.

Fueron testigos los Marqueses de Perijaá y Bolaños, el C oro­
nel San C ristóbal y  los señores Duque d e  Tetuán, Navarro y

I
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R odrigo y  Conde de la Encina. A  estas bodas asistie­
ron representaciones de la grandeza, m ilicia, política 
y  de las letras, siendo obsequiadas con suculentos 
almuerzos.

Tardes antes de tener efecto los enlaces á que alu­
dim os, estuvieron expuestos los trousseaux, en que 
se pudieron admirar la rica ropa blanca, los elegan 
tes vestidos y la gran cantidad de alhajas que pusie- 
jon  sus deudos y am igos en sus canastillas de boda.

-Ántes de concluir esta reseña debem os consignar 
nn hecho, aunque sea hiriendo la modestia de la C on­
desa viuda de M ontarco, y es que los días de los en. 
luces de sus bijas y el de su santo reparte cuantio.sas 
lim osnas entre los pobres pertenecientes al barrio de 
Clianiberí, en cuyo barrio está enclavado su palacio.

El conde de M ontarco nació en Madrid el año de 1836. Prim e­
ramente fué un distinguido oficial del ramo de H acienda, d e­
jando en este departam ento ministerial indeleble recuerdo de su 
inteligencia y probidad.

Más tarde siguió con gran aprovecham iento la carrera m ili­
tar, ingresando en el Cuerpo de -Ádministración Militar; bien

pronto dejó la espada por la 
política ; ingresando en el par­
tido conservador, que dirigía 
el Sr. Cánovas del Castillo; á 
la provincia de Alm ería la re­
presentó varias veces, ya com o 
diputado á Cortes ya com o se­
nador; nuestro malogrado m o­
narca el Rey D. A lfonso X II  
(q. e. p. d .', le agració con la 
gran cruz de Isabel la Católica 
y el condado de M ontarco, en 

,Iirueba de su lealtad á la d i­
nastía reinante. En 1886 le

;• nom bró el actual é ilustre pre­
sidente del C onsejo de M inis­

tros, Sr. Sagasta, senador vitalicio en unión del M arqués de 
Pidal, D. E m ilio C.ínovas del. Castillo y_D. Luis Silvela, com o 
reciprocidad a 1 
Sr. Cánovas del 
Castillo, que al 
abandonar el po­
der con m otivo 
de la catástrofe 
del Pardo, dejó 
sin proveer ca­
torce senadurías 
vitalicias.

Nuestra e g r e ­
gia soberana le 
agració c o n  la 
gran cruz de Car­
los HI. El citado 
Sr. Cánovas del 
Castillo le nom ­
bró Secretario de 
la Alta Cámara 
en 1890, y seis 
años más tarde 
-Alcalde de la ca­
pital de España, en cuyo destino dejó huellas de su paso por 
él i>or las iniciativas que tomara y  algunas puestas en práctica 
en  favor de l pueblo madrileño.

El E xcm o. Sr. D. Eduardo de R ojas y A lonso era persona 
sumamente inteligente en llores; recordam os que los días de 

Su Majestad el Rey D. A lfonso X I I  le enviaba ñores re­
presentando ya carruajes, ya cestas, etc., etc., salidas de 
su herniosa estufa del Paseo de ' Santa Engracia. A las 
damas de la sociedad cortesana las obsequiaba el día del 

santo de ellas con caiirichosas corbeilles de flores- 
Falleció el Conde el 16 de Septiem bre del 97; á 

la mañana siguiente se celebraron en la capilla 
ardiente sufragios por su alma. El cadáver estaba 
am ortajado de frac.

El 18 por la mañana se celebró el entierro, pre ­
sidiéndolo el director espiritual, el entonces jefe  
del G obierno, general .Azcárraga, el albaeea testa 
mentario y Presidente de la Alta Cámara, Mar- 

<iués del Pazo de la Merced, 1). Federico Rojas, el Marqués 
de C.irvajal y el Conde de Villamonte.

El carro mortuorio iba cuajado de flores.
El acompañamiento era num eroso y distinguidísim o.
Flstas fiestas al aire libre, (pie com o la que reseñamos aquí 

se verifican de tarde en tarde y únicam ente en esta época del 
año, tienen un carácter, un ambiente y  una libertad de acción y 
de m ovim iento, que se trasmite y se hace extensiva á la pala­
bra, á las relaciones de trato, que las hacen encantadoras y ad 
niirablés.

Com o en las playas, com o en los viajes en los grandes trasat­
lánticos m odernos, parece en ellas que todas las personas que 
á ellas asisten, que nos rodean, son am igos antiguos, que 
tratamos hace muchos años y á los que encontram os con gusto 
y con  placer, departim os con ellos acerca de asuntos de escaso 
interés, es verdad; pero que en aquellos m om entos se nos figu ­
ran de imiiortancia capitalísima.

Nü sucede lo que en las frías y cerradas reuniones de invier­
no, en que la rigidez y la etiqueta nos cohíbe y nos molesta, 
obligándonos á saludos cerem oniosos y frases huecas.

Y  cuando á los atractivos de una reunión en los jardines her­
m osos de una casa aristocrática se une el recreo de los o jos  en 
liermosuras espléndidas, y quedan para siempre grabadas en 
la m ente las mil atenciones y delicadezas con que_ atienden á

cuantos visitan su casa la Condesa viuda de M ontarco y  sus h i ­
jas, hay que dar gracias al cielo, que nee perm ite r.itae tan agra ­
dables.

E l  A ba tk  FAKLA.
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fíente

J B a s ú W m a s  ( B o r l e s  ó e  l a  e ^ e g e n c i a

Conde del fiíora! de Calatrava 
Senador

Nuevos oradores; aparición de nuevos personajes en la esce­
na cómico-parlamentaria.

La escuela parlamentaria fundada en el Congreso y manteni­
da por Rom ero Rrddcdo, escuela práctica form ada p or un grupo

  de adictos desinteresados que siguen
á su je fe  com o los lieroes de «Las 
Leyendas de las M ontañas», de Z o ­
rrilla;

«Sin recordar su pasado, 
su porvenir sin sondar, 
sin mirar á dónde pisan, 
sin saber á dónde van.»

«A  palo seco» , según d ijo  el gran 
antequerano, ha presentado dos ora­
dores m á s : el señor M arqués de 
Cíunpo A m eno y el escritor Sr. Lom- 
bardero.

Este ea joven  y está dotado de una 
admirable serenidad de espíritu y  de una tenacidad no m enos 
admirable; fué un je fe  de guerrillas muy atrevido; tuvo, por en ­
cargo de su partido, la misión de hacer algo sem ejante á lo que 
en tiem pos hizo su je fe  en aquel célebre discurso, prolongado 
durante algunas horas para el fin de entretener el «tiem po hasta 
que tal obstrucción produjese el ob jeto  que deseaba el incom ­
parable D. Francisco.

N o es mal discípulo del Sr. Rom ero R obledo el Sr. Lom bar- 
dero; antes nos pareció de los más aprovechados.

Creim os que la pro](Os¡ción incidental presentada antes de 
las actas de Barcelona, había de ser el prim er acto de un ob s ­
truccionism o decisivo... pero al fin y al cabo pareció resultar 
tan sólo para que luciese su astucia, ingenio y  sangre fría el se ­
ñor Lom bardero... que con tal sangre fría quem ó la sangre de 
los señores de la Com isión, y  particularmente del Sr. Canaleja.s, 
que tuvo que cónte.»tar con una arenga enfática, dicha con voz 
hueca y  frase aparatosa.

liOmbardero sonreía; y luego en los pasillos pudo decir, con 
calm a de rey Eolo, señor de las ventoleras, de los m otines pn,- 
sentes y de la revolución chica, con que él y  los liberales p re ­
tenden asustar á las gentes pacíficas, á todas las personas .sen­
cillas, desde las jiobres devotas hasta las más encum bradas per­
sonas de la sociedad española, pudo decir el Sr. Lom bardero al 
dicho personaje:

— Y o  sólo diré que cum plí con un deber de partido, y  que no 
pienso lucir el hum orism o de que parece que h ice gala; no co ­
rresponde tal tono á la formalidad de mi carácter, á la grave­
dad y la seriedad de mi ánimo.

Bien tem plado es el del Sr. Lom bardero.
Otro de los oradores del grupo ó  i>artido rom erista fué el se­

ñor Campo A m eno. H om bre m uy culto, espíritu delicado, de 
refinado gusto artístico y además profesor de gran ilustración, 
pronunció un herm oso discurso, que tal vez fué algo inoportuno 
y que resultó desentonado j)ara los j)arlamentarios.

¿Cóm o atreverse á lamentarse en serio de los males de la pa­
tria y entre un auditorio de escépticos que sólo  atienden á los 
pequeños intereses políticos?

H ubo inexperiencia parlamentaria en d icho discurso; esto es 
innegable. El Parlam ento es un teatro; precisa todo nuevo can­
tante adquirir tablas, m overse algún tiem po por la escena.

l ’or excelente que sea la voz, por buena que sea la escuela, 
por m uchos y m uy justific.ados los triunfos obtenidos fuera... 
allí se hace necesario trabajar algún tiem po «com o partiquino», 
hacerse antes á «los m orenos»... perder el m iedo. H aciendo al­
guna que otra preguntita al banco azul, hablando alguna que 
otra vez «para alusiones»... llega el diputado á poder cantar, sin

temor, alguna que otra romanza, y, al fin, las aria.s más dramá­
ticas y teatrales.

El discurso del señor .Marqués de Campo A m eno es una pre’ 
ciosa obra literaria más, es un discurso propio de un A teneo y 
de una .Academia, pero no encaja en un Parlamento, y menos 
en un Parlamento tan modernista com o éste que se ofrece hoy 
en la presente legislatura.

En esa hornada de diputados, sacaditos de las redacciones de 
los periódicos y de otros sitios no m enos im portantes, reina 
gran franqueza, no se contiene el humor. Se hacen interrupcio. 
nes, si no ingeniosas, ruidosas; se golpea, abriendo y  cerrando 
con fuerza los pupitres... y  se mortifica á los oradores.

Tal efecto se produjo en una de las sesiones con nn abogado 
distinguido, hom bre sensato y  respetable por la sinceridad de 
sus convicciones y  por la entereza con que las ha defendido en 
otras legislaturas: el Sr. Irigaray.

Y  ante un auditorio sem ejante, ¿esperaba el señor Marqués 
de Campo A m eno hacer con fortuna su debut parlamentario, 
con un herm oso y bien pensado discurso?

Cuando este discurso sea leído y  luego se lea la contestación 
del Sr. Figueroa (D . A dolfo), quedará bien com probado el acier­
to del ju icio  que en estas ligeras notas parlamentarias einiti. 
m os. El señor Marqués de Campo Am eno, efectivam ente, emplea 
un tono un tanto m onótono en su decir; tal vez no da á su voz 
aquellos d iversos acentos que son en los discursos algo com o la 
puntuación en los escritos, y aún más, pues por la voz se deno­
ta el apasionam iento y la energía que no podrán jam ás ser ex ­
presados en la escritura; sin duda habla también con demasia­
da rapidez .. pero todo esto se corrige fácilm ente; lo que no pue­
den corregir la mayoría de los parlamenteros, es la falta de ilus­
tración y de genio.

Vuelva el señor Marqués de Cam po Am eno, que ocupará un 
envidiable lugar en la Cámara, en que no teme hablar solitaria­
m ente el Sr. Castellano.

A teniéndose á esa prudente práctica que exige á todo novel 
d ip u t a d o  el 
P a r la m e n to , 
hizo su debut 
u n o  d e  l o s  
m ejores ora­
dores que tal 
vez haya en 
la Cámara: el 
Sr. F r a n c o s  
Rodríguez.

Es Francos 
Rodríguez uu 
V  e r  d a d e r  o 
o r a d o r ;  su  
cultura es am ­
plia ; sus fa ­
cultades m en­
tales muy so ­
bresal i entes; 
e x p r e s a  los 
conceptos con 
claridad y con 
vigor, más, ha 
em pleado un 
estilo m uy co ­
rrecto y gran
m odestia, ciñéndose á la concreta exposición  de sus opiniones.

Poco a poco  irá Francos Rodríguez tom ando su puesto, que 
será el que corresponde á buen orador, no palabrero, sino pen­
sador y  sensato.

p. Xuls de jírmiñán, 3>¡putado por Cervera.
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i), jálberío jfgullera, diputado por jfibuñol.

¿Qué direm os de M elquíades A lvarez? Que habla bien; que 
dice con elevación de frase, que es sim pático... pero que se ha 
llevado á extrem o la exageración del e log io . Es un republicano

de guante blanco á 
quien se ha con ce­
d ido estos días el ti­
tulo de hom bre de
Estado por decir
una verdad grande 
y bien conocida; pe­
ro que, sin duda, en 
estos tiem pos pare­
ce un descubrim ien­
to portentoso... ¡que 
se han de respetar 
las creencias!

D e aquí á ser un 
líismark, verdadera­
mente, no debe de 
haber mucha distan­
cia, á ju icio  de las 
sibilas y pitonisas 
anónimas que insp i­
ran los fondos de las 
rotativas.

Kl Imparcial, juzgando el discurso del Sr. Alvarez, dice:
«Pronunció un discurso de tonos elevados, de magistral y su- 

periorísima elocuencia, que desde las primeras palabras deter­
mina en el auditorio vivas corrientes de simpatía y  de adm ira­
ción. Es im posible dar idea en un extracto breve del discurso 
del ilustre catedrá ico de Oviedo. No serán, pues, estas líneas 
sino un snmario de las ideas expuestas por el orador republi­
cano. Después de recom endarse á la benevolencia  de la Cáma­
ra, se ocupó, .sin más preám bulos, de uno de los dos conceptos 
á que se refiere la enm ienda de los republicanos: el problem a 
religioso.

J)ice que el partido republicano no es enem igo de la Iglesia 
católica, sino del clericalism o, causa del atraso en que se halla 
la vida intelectual de España.

«Declaro en nom bre de mis com pañeros— añade—que el par­
tido republicano condena los ataques á la religión y á Cristo, 
pues sin ella no tendría freno la humanidad, que sería esclava 
de sus pasiones.

Creo que la libertad verdadera es ésa y no atacar las creen ­
cias, que enaltecen las almas.

No es posible que n ad ie  vaya contra la religión verdadera «le 
Cristo Crucificado, poripio e so  con.«tituiría un verdailero olvido 
de la libertad.

Es preciso ser tolerante, y lo pregono por egoi.smo, ¡mes tan­
to daño hacen los dem agogos que en la  plaza pública reniegan 
de Cristo, com o los sacerdotes que en la cátedra del Crucifica­
do dicen que el liberalism o es pecado.

J,os unos lo  hacen por im píos, los otros  por fanáticos.
Tanto el fanatism o negro com o el ro jo  son fatales, si bien 

causa más daño aún el prim ero que el segundo.
En herm oso párrafo caracteriza á los dos fanatismos.
La im parcialidad de la crítica no excluye el ju icio  que haya 

de merecernos el peligro de am bas predicaciones.
Creo que es más funesto el fanatism o rojo. Este proviene casi 

siempre de una provocación  de aquél, y  sus efectos son violen­
tos, pero pasajeros.

El fanatismo ro jo  es más cauteloso y más sagaz; jior eso tiene 
más eficacia la obra siniestra que va laborando por debajo de 
tierra.

Pero no se trata de nada nuevo. En las postrimerías de la 
casa de Austria el fanatism o llenó á España de conventos; cre­
yendo conquistar el cielo llevando el reino al convento. V ino la 
reacción, y  Carlos III  expulsó á los jesuítas y  consiguió el céle­

bre Breve del Papa Benedicto. Fernando V II exageró la protec­
ción del fanatism o rojo  asaltó los conventos. A hora hem os vis­
to invadida á España de un aluvión de congregaciones, y tam­
bién ha venido la reacción del otro lado.

¿Qué significa esto? (Jue los partidos m onárquicos no han sa­
b ido desenvolver las relaciones, entre la Iglesia y  el Estado.

La prueba de ello está en que esta y otras cuestiones graves 
no reciben de los G obiernos m onárquicos aquella caracterización 
necesaria para ser resueltas. El Sr. M oret hablaba ayer, con la 
grande elocuencia que me hace reconocvrlo com o mi más que­
rido maestro, de la descentralización. Y  habló con vaguedades 
que no determinaban cosa alguna.

Y o  solicito del señor M inistro de la Gobernación, en e.«te pun­
te del problem a religioso de que me ocupo, que si se digna con ­
testarme, tenga á bien hacerlo con claridad, concretam ente.

En tal materia, nosotros, los republicanos, tenem os criterio 
perfectam ente definido.

Querem os que se sustituya la mezquina tolerancia religiosa 
por la libertad de cultos; que se afirme resueltamente el predo­
m inio soberano del poder eivi! en el orden político; qne se cons­
tituya la secularización del Estado, no la de la sociedad, porque 
ésta no puede vivir sin religión y sin Dios; y que se afirme que 
el Estado prestará todas las condiciones políticas y sociales 
para que la Iglesia desenvuelva su m isión augusta.

De ningún m odo podem os llegar á la separación de la Igle­
sia y  del Estado, ni á la supresión del presupuesto del clero.

Este sería el ideal del porvenir; pero en las actuales circuns­
tancias es irrealizable. No lo ha conseguido Francia con treinta 
años de rejiúbliea. Esto sería un pretexto para encender de nue­
vo la guerra civil, y  no habría de com eter esa torpeza un jiar- 
tido de gfibierno, porque la política no vive de abstracciones,

El partido republicano mantendría el clero secnlaf y el con ­
cordarlo.

Pero en esto tenem os que ponernos de acuerdo.
El Concordato ea un arm isticio entre dos poderes rivales; es 

una fórmula de transac­
ción  entre dos poderosos ...
separados por una enemis- ' '
tad irreductible.

Aceptada e s a  fórmula 
por el m om ento, los repu­
blicanos éstamos en el d e ­
ber de pedir que se cum ­
pla estrictamente, que no 
se olviden las leyes acor­
dadas por el país.

Pues bien; el nrt 2ó y el 
artículo 30 del Concordato 
autorizan nada más que 
tres órdenes religiosas.

Todo ese enjam bre de 
com unidades m o n á s t ic a s  
e s t á n ,  por consiguiente, 
fuera de la ley, y el G o­
bierno está obligado á d i­
solverlas.

Acaso se diga que hay 
órdenes concordadas y no concordadas; pero esta distinción 
tiene un dejo  de sutileza y do habilidad curialesca que no pue­
de convencer á nadie.

Pero adm itiéndolo para los efectos de la discusión, hay que 
suponer que las no concordadas caen ba jo  la ley común.

¿Y' cuál es la ley com ún?
La de 1837, que prohibía en absoluto las órdenes religiosas.
¿Más antecedentes?
El G obierno de 1869 decretó que eran ilegales todas las órde­

nes religiosas creadas desde 1837.
En estos decretos y  en estas leyes está la doctrina vigente.»

2>. jígush'n /¡etorfillú
lllpufado por Jllescas.
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¿QUE 3E ©ICE POR TVril?
— iSerenoó!..

— ¡Angeeél!..

— Dispense el señorito que le haiga 
hecho esperar, pero es la liora en que 
carga el servicio...

— N o hom bre, no im porta, si ahora 
gusta estar en la callle. A estas ho­
ras es cuando únicam ente se respira. 

— Es verdaz, es m ucho el calórico.
Ya poca  gente queda por aquí.

-  No hay, ni carteles de espectáculos en los carteleros.
— Sí, pocas cosas hay de que hablar; la Corte se fué , las Cor­

tes se cerraron...
— La verdad es que es muy cierta la frase que sólo el esp í­

ritu de contradicción pretendió poner en ridículo. Me refiero á 
lo de las imperiosas vacaciones dsl estío. Con el calor no hay ga­
nas para nada.

— La verdaz es que no debía haber oficinas ni náa.
— Eso digo yo; ¿por qué han de ser unos de peor condición  

que otros? Es una falta de caridad eso de hacer trabajar en v e ­
rano.

— O que se pagara todo doble.
— Eso sería la m ejor manera de enjugar el sudor.
-  D. Cornelio, el de mi corrillo de la Puerta del Sol, d ice que 

con esta calor no puede ni leer, porque de seguida se rezuma lo 
mism o que los botijos.

— Y o conozco un señor em pleado que en llegando este tiem po 
no da otro dictamen en los expedientes que debía despachar que 
la siguiente nota: Señor administrador:—Ejcaminado y  conforme; 
—procede qne pase á informe—del señ »• interventor, y para esto 
tarda, por supuesto, una semana en cada uno.

Y o  me pasaría el día metido en una tina con un cubo lleno 
de horchata de chufas at lado, y una pajit.i, para estar haciendo 
subciones de él.

— Pus entoavía hay quien goza con  el verano.
— Lo que es en Madrid, se hace im posible.
— No dicen  eso los que viven en Madriz M oderno.
-- Hay quien está loco  con aquellas casas de muñecas aunque 

parezca mentira. Dicen que lo pasan muy bien.
— Están frescos.
— Eso les dice todo el m undo y sin duda ellos se lo han He • 

gado á creer.
— .A mí me recuerdan jaulas para grillos, de esas que vende 

e.se que vocea por ahí: á diez céntimos yri y jaulitas para, gri, 
grí-gri, gri gri.

— Es incom prensible que un barrio así se haya dejada cons­
truir en la capital de España,

M isterios del organismo.
—Eso es, m isterios del organism o... pchs.
— Pues ¿y q u í me d ice usted de los que buscan som bra y 

fresco en la Guindalera ó  en la Prosperidad?
— Eso es despampanante.
— No eso es seguir la máxima que es em blem a de la resigna­

ción: «ya que la montaña no viene á mí, iré y o  á la montaña» 
es decir, ya que la Prosperidad huye de mí y  no me perm ite que 
vaya á veranear, vayam os á buscarla á su barrio y achicharré­
m onos á la som bra de los m ondadientes esparcidos á guisa de 
árboles por el patín, pom posam ente denom inado parque, que 
rodea esos casucos, con no menos fatuidad llam ados hoteles ó 
chalets.

— Todo es ilusión y fantesía, Ü. Javielito.
— Sí.,.

— Si viera u.stez lo que nos hizo de reír el sábado pasao, al 
anochecido D. Pepito en la Puerta del Sol.

— ¿Sí, por qué?
— A' dije, digo, dice, esto si que se lo cuento á D. Javiel.
— ¿A’ qué es ello?
-  Se presentó en el corrillo el D. P epito vertido d 'arliquín.
- ( ? ) .
— Iba con botitos blancos, calzonesá la rodilla de lien zode co ­

lor barquillo, medias negras, camisa rosa y chaqué d'alpaca azul 
y en la cabeza un pavero de paja.

— ¡Pero creería la gente que se había escapado de algún ma­
nicom io ó que se había perdido en carnaval!

— La gente creería lo que quisiera pero él d ijo  que era el tra­
je  m odelo inventado para los diputados en verano.

— ¿Pero qué está usted hablando?
— Sí señor; que él había leído en El Liberal del día 16, en un 

artículo de D. Ensebio Blasco, que ese era un traje de verano 
más propio y mas aligante para los Diputados que la chistera y 
la levita y no había dudado en ponérselo para ver si sacaba la 
moda.

— ¿Pero eso es verdad?
— Anda; m enudo jollín  armó en la Puerta del Sol, los ch icos 

gritacan y hasta hubo señora que se desmaa ó  del efezto que le 
hicieron los culorines del D. Pepito.

— Ese hom bro está loco, quiero decir, D. Pepito, porque debió 
com prender que lo que el Sr. Blasco d ijo  en El Liberal sólo era 
una broma.

— Pues él se lo creyó sin duda y se coló; parecía un bañero 
con faldones.

— Creo que dará juego eso del m onum ento á D. A lfonso X I I  
según he le íd o .

Dicen que casualm ente han coincidido el autor del proyecto 
elegido y el del monumento á Guillerm o I de Alemania.

— Causalidaz; com o ustez dice; todo es causalidaz en este 
mundo. Si eso resultara cierto, sería una plancha monumental, 
¿veidaz ustez?

— Es claro tratándo.se de un monum ento... pero lo que encuen­
tro ilógico, con perdón de quien sea, es que ese m onum ento se 
vaya á emplazar en el lugar que hoy  ocupa el em barcadero del 
Retiro. Quédese la contem plación de estanques y  lágrimas para 
los ictéricos ó  com o refugio de plañideras y trova lores  de guar­
darropía, pero no se busque aquel apartado recinto, com o sitio 
donde haya de conm em orarse á un R ey eminentem ente popular.

— Tiene ustez pero que m uchísim a razón.
— Sí hom bre, se trata de un m onum ento dedicado á un Rey, 

que por estar v ivo é im perecedero su recuerdo en el corazón de 
todos los españoles, m erece ocupar el lugar más céntrico y 
principal de la población que es á su vez centro de España.

— Mu bien dicho; chóquela ustez. En cam bio le han plantao á 
la ¡liaza dónde está la Cibeles y  que se llamaba de Aladriz, el 
nom bre de Castelar...

— Bueno. . paz á lo.s m uertos. Pero respecto á lo  que h ab lá ­
bam os, se me antojan los argum entos em pleados en favor del 
em plazam iento del m onum ento en el Retiro de la misma fuerza 
y consecuencia tan lógica com o la de aquel sujeto que no podía 
com er grosella porque estaba de luto.

— Diga ustez, hablando de otra cosa, ¿y por qué, ya que escri­
be ustez en los papeles, no dice algo de lo m alo que es el ta­
baco?

— ¡Hombre! porque el periódico en que yo escribo no es á pro ­
pósito para ocuparse de esas cosas. ¿Y  tan malo es?

— Es indecente, d icho sea con  perdón; la picadura, estiércol; 
los puros, pedazos de soga disfrazados de tagarninas, y los pe- 
tillos, papel de embalar con  algún que otro n iervo d' hoja  de 
tabaco adrento.

— Pues eso se arregla no fum ando.
— ¡.Ay señorito, si eso no puée ser! con el fum ar pasa com o 

con  las rosquillas de la tía tocaya d ’ustez, que en probándolas 
una vez hay que ripitir. Lo que y o  no me exp lico  es por qué 
s ’ ha de creticar de too y too s ha de decir, y tocante á la com ­
pañía de los tabacos too el m undo ha de cerrar el p ico y consen­
tir en el envenenam iento del género hum ano.

— Eso es... casualidad tam bién.
— Tié razón mi com padre que es lechero; ¿por qué han gritao 

ustees tanto, con  que si la leche era mala, y tocante al tabaco... 
cero? Pus tan artículo de prim era necesidaz es el tabaco com o 
la leche, según los usos de cada cual.

— T'n poco  m enos.
— Diga usted algo.
— ¡Si aunque lo dijera no me liarían caso! De estas cosas se 

puede decir lo que le contesta á su mujer, que siem pre está 
am enazándole, y  que indudablem ente debió equivocarse al na­
cer, pues hubiera sido un gran sargento de carabineros, un ve ­
cino m ío que tiene buen hum or y  afición imprudente é irrems- 
diable al bello sexo. Serafín— le dice ella—el día de menos pen­
sado te mato com o me llam o Bárbara A'erduguez y O lavide.— 
Yo la vi de subir,— yo la vi de bajar—por la calle del coso—de 
Zaragoza—contesta él, desentonando la jota aragonesa.

X a v i e r  C a b e l l o .

-
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COMEDI ?VS Y  COMEDIANTES

Serafín Jilvarej Quir¡tero

¡Qué d e  encontrados sentim iéntos viven en la estrecha man 
sión do habita el alma de este infeliz mortal que al m undo vuel 
ve, dem pués de horribles y  angustiosas ansias!

¡Qué lucha tan feroz la que en mí siento!
¡Qué de voces y  palos y  puñadas en lo más interior de mi o r ­

ganism o, sostienen sin respeto ni crianza!
En aqueste rincón, el más obscuro, la Pena y la Tristeza hu­

mildes bañan sus m acilentos cuerpos y rugosos, en el gran ti­
najón , tina ó  tinaja de mi 
amargura que hasta el m ism o 
borde llenó febril el Llanto 
con sus lágrimas.

En estotro rincón, ilumina­
do por la alegre y sonora Car­
cajada que de los labios de la 
Dicha brota, ésta y la Risa, 
su gemela hermana, m ofándo­
se insolentes de las tristes, tan 
feroces insultos les disparan, 
qne recordando aquellas ser 
m ujeres y  estas sin olvidarlo, 
las entrambas ponen mano en 
cadera, frente erguida, el m i­
rar insolente, y  á las claras y 
potentosas voces que unas y 

otras (sin ningún m iramiento de la casa que las alberga) lanzan 
con bravura, se acom eten, .«e lían y se arañan, y me dejan el p e ­
ch o convertido eu una sucursal de la Cebada.

¿Que cuál es el m otivo de mi duelo? ¿Cuáles de mi alegría 
son las causasí

Perder un h ijo  es mi desdicha grande y es mi alegría el e n ­
contrar madrastra que más que tal, es madre cariñosa, y eso 
que no nací de su.» entrañas.

Chorizos y  Polacos, h ijo m ío, duerm e en paz, mientras yo ron 
m i manaza te doy la bendición  que ha m erecido tu roita  vida 
que alegró mi alma.

Nada te digo á tí, madre amorosa, porque... es ir.útil el decir 
le  nada á quien cual ló , «ntre G e k ií : Cc n c d p a , á rrás de reno 
cida, es celebrada.

Y  basta ya de llantos y  ternezas, y  de sonrisas y  alegrías 
basta, (¡ue hay otro sentim iento en mí encerrado y  quiero hablar 
sobre  él cuatro palabras.

Si no tuviera nom bre desde antiguo, sin vacilar vergüenza le 
llamara; que be sentido ardorosas mis mejillas y al m iranre al 
espejo de la sala me vi el rostro encarnado y m e aseguran que 
tam bién la vergüenza es encarnada.

¿De qué proviene el sentim iento d icho?
De cosa natural, lógica y clara. Del m iedo ó el tem or de no 

dar gusto á los que aquesto lean, con mi charla bar­
beril, no tan propia de salones com o de calle, calle­
juela ó  plaza.

Nacido y recriado en San Lorenzo y  educado entre 
tunos y entre majas, aunque tuno no soy, al fin y al 
cabo soy h ijo  de azotado y  azotada.

Más quédese esto aquí, pues no es preciso sacar to­
dos los trapos á colada, que si sucios están es porque 
el río no trajo por entonces lim pia el agua.

De preduscos cuajado está el cam ino. ¿Podré saltar 
los que á mi paso salgan?

í'uerte me haré por conseguirlo y  creo que m ezclan­
d o  la fuerza con la maña, satisfacción cum plida ha­
bré de daros, pues recuerdo que «d ijo  el otro marras

en sé que com edia de treato: saber vencerse es la m ayor 
hazaña».

¿Que me acude el tem or y me atosiga? Le acudo y  le atosigo 
y... Santas Pa.?cuas.

¿Que la vergüenza sin llamarla viene y  sale «á  los carrillos 
de la cara? Pues con pasar la mano, agur amigo, y queda una 
persona descansada».

Y  dicho ya lo dicho, vóim e al grano que aquesto es ya bas 
tante para paja.

GEN ERO  ÍN FIM O
Entremés con métsica de Serafiny Joaquín 4 .  Quintero 

y los maestros Valvcrde y  Bairera.

R e p r e s e n t a d o  k n  e l  T e a t r o  d e  A p o l o

Vaya á despecho de la ruin envidia mi redecilla al aire y 
entre tantas y  tantas voces, que el espacio atruenan ¡vítor! ¡vi 
tor.' gritando en alabancia de 
los Quintero, mis pulmones 
fuertes recojan á su antojo b o ­
canadas de aire puro, de nue­
vo convertidas en vítores y 
bravos entusiastas.

Y  queden en las som bras y 
en silencio vocecillas chillonas 
y atipladas que no ven más 
allá de sus narices, y  las tales, 
son cortas más que largas.

Aunque no viene á pelo ni 
á pelusa (que así som os las 
gentes ordinarias, parlanchí­
nas sin causa ni m otivo) una 
duda que tengo no muy clara, 
quisiera convertir en transpa­
rente y para empresa tal viene pintada la graciosa figura del la 
cayo de aquel Don Gil el de las verdes calzas.

L os Quintero no deben de salirse («lice el sutil lacayo) para 
nada del género pequeño que cultivan y en el cual son m aes­
tros, mas ni el drama ni la com edia en sus endebles manos d e­
ben caer. lám ítense y no salgan de Patios, Buenas sombras, 
GALEOTES y...

N o puedo seguir, la pena mata.
¡Oh Talía cruel! ¿Por qué me tienes en esta duda horrible que 

acibara la mísera existencia de un barbero que vivía feliz en 
su ignorancia?

¿Por qué de la ilusión el blanco velo descorres sin piedad, 
Talía ingrata?

Díle al buen rodrigón que por mandato de tu argentina voz 
mi dicha em paña, que en vez de atormentarme se 
dedique á saber si durm ió Doña Grim alda y me déje 
tranquilo en la creencia de que no es Galeotes una já ­
cara com puesta por los chicos en un rato que tuviéron 
de sobra una mañana!

Diselo así al lacayo y Dios te pague todo el bien; 
¡oh, Talía! que me hagas.

Y  vosotros am igos de mi vida, Serafín y Joaquín, 
que el cielo os valga y os dé un ratito libre que os p er ­
mita subir á La azotea con el alba, y haciendo con 
Las Flores un m anojo, se lo entreguéis al de las ver­
des calzas.

lacayo fiel, que aunque en el m undo vive 
ni sabe lo que vé ni lo que escribe.

Manolillo el Cerujano.

Joaqu!i¡ jfharez Quintere.
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fíente.

UNA INFANCIA
Las consignaciones históricas resultan concordes en que el 

hom bre en un principio com batió obrando según sus fuerzas y 
adelantándolas merceil al em pleo de las armas más rudim enta. 
rias: la piedra y el palo prim itivo de H ércules, las cuales, com o 
m edios ofensivos y defensivos, llegaron á ser m ejores á m edida 
que se hicieron m enos necesarias.

Xo es factible escudriñar los porm enores acerca de los proce­
dim ientos de acción em pleados para llevar á cabo las infinitas 
excursiones, desórdenes y batallas producidos por el continuo 
trasiego de las tribus eu los tiem pos rem otos, jiuesto que no 
han quedado noticias claras, susceptibles de guiar á través de 
aquel caos de confusión  en que se revolvieron  las num erosas 
razas de la antigüedad, por<[ue en este asunto ocurre lo que al 
que ha viajado por un país desconocido, á quien es liacedero 
delinear con alguna exactitud las fronteras, la situación de los 
m ontes y de las ciudades, y hasta el curso de los ríos más cau­
dalosos; pero que cuanto m ejor aspire á ensanchar las propor­
ciones de su plano y  fijar las coordenada.» geográficas, tanto 
más evidenciará las faltas que cometa.

Por eso, poco ó nada consta acerca del m odo y manera de 
ejercitar el arte brillante de la guerra entre los pueblos anti­
quísim os, conociéndose, sin em bargo, (jue, por ejem plo, ex is ­
tieron supremacías cual la del reino Cheta y desastres com o 
p'ir los que sucum bió ese reino para siem pre allá por los años 
de 1173 antes de nuestra era, al einjuije de una invasión de tri­
bus procedentes de lejanas tierras, que se hacían acom pañar de 
toscas carretas tiradas por bueyes, y  que amenazaron el confín  
oriental del Egipto, en donde fueron derrotadas por las tropas 
de Ramsés III, y  que se vieron obligados á retroceder.

El cuento de la destrucción de Sidón, dice Pietschm an, podrá 
asi referirse á un ataque de los pursta al dirigirse con tia  E gip­
to, los cuales, al ser rechazados allí, se establecieron en Asca- 
lón. La destrucción de Sidón significará sólo el asolam iento por 
aquellas tribus invasoras, que se apoderaron prim ero del país 
Cheta, luego del Arados y después del de los A m orreos, para 
llegar al cual tuvieron que atrave.sar, por supuesto saqueando, 
la Fenicia, donde probablem ente se apoderaron de los buques 
que utilizaron para trasladarse á Egipto.

Lo anterior parece resultar de las inscripciones esculpidas en 
las grandes peñas de los cam inos, con que entonces se perpe­
tuaba el recuerdo de las campañas y los lím ites que alcanzaban 
'as expediciones guerreras, en las que no figuraban sino los 
nom bres de los caudillos, costum bre derivada del espíritu de 
los cananeos que, por la lista de los pueblos que da el Génesis 
solía atribuir el origen de los pueblos y  fundación  de ciudades 
á varones que llevaban el nom bre de los tales pueblos y  ciuda­
des, y de la que Trogo Ponipeyo usó, ayudado del conocim iento 
de la fábula que supone la estancia de Eneas cerca de la seduc­
tora D ido, para formular las narraciones de aquella destrucción.

Los prim eros albores jiuede decirse que aparecen en la exp e­
dición contra Tebas, primera guerra en los tiem pos heroicos, 
toda vez que en ella se presentan operaciones militares algo 
metodizadas y uu cierto orden y  disciplina, cuya m em oria con ­
sagróse con  los juegos ñem eos, instituidos por tal ocasión, y 
’ iuc demuestran que la lucha personal y el pujilato fué enton­
ces el principal elem ento del com bate.

Mas en ella, y  reunidos muchos de distintos pueblos para la 
misma empresa, se m anifestó im periosa la necesidad del orden 
y la del mando y la de la obediencia; y  quienes habían com en­
zado por convocar á sus valientes y com batir con ellos sin for­
mación precisa y en cierto m odo á la ventura y bajo d isp osicio ­
nes arbitraria.» ó caprichosas ó  m ejor meditadas, según las c ir ­
cunstancias, com prendieron bien pronto la urgencia de perfec­
cionar las armas, de afligir más al adversario que se tenía en ­
frente y  menos á los auxiliares que se situaban con independen­

cia, y  de colocarse com pactos para n o ser tan fácilm ente d es­
ordenados por el enem igo; de donde surgió la form ación en 
masas, para la que la experiencia de la época dem ostró que 
había un lím ite, más allá del cual no debía ya engrosar.

Se presenta, pues, la form ación  en masas, definiendo la in ­
fancia de un arte que persigue el grandioso ideal de establecer 
acertados y  eficaces preceptos para regular las operaciones en ­
frente del enem igo, y dotar al com  batiente de una constancia 
superior al ím petu, y do un valor que sepa esperar y sufrir los 
reveses de la fortuna.

Con las masas form adas com batieron los griegos en Troya 
durante diez años, acreditando una disciplina muy superior 
m erced á la cual pelearon siempre ordenados y silenciosos! 
mientras que los troyanos lo efectuaban dando gritos y en cier­
to tropel, sin que pudiera resaltar la ventaja del m étodo, por 
cuanto, m ejor que.encuentros entre masas com batientes, se sos ­
tuvieron allí incesantes duelos particulares.

La llegada de A quiles con  cincuenta naves, y en cada una de 
ellas cincuenta hom bres de trasporte, con loa cuales form ó cin. 
co cuerpos, á las órdenes de cinco jefes, es una organización que 
indudablem ente marca un progreso en el arte llamado á com bi­
nar acertadamente la fuerza individual en el seno de la multi­
tud, y hace verosím il que en ella encontrara su cuna la falange.

La poesía, que ha revestido de m aravillosos porm enores todos 
los incidentes de esa guerra de los tiem pos heroicos, que la 
ifía d a  consagró para siem pre, nos suministra los detalles fun 
damentales de la organización militar de los griegos, presentan, 
do á .Agamenón com o el rey de los reyes, lo cual parece conce 
derle más autoridad, y  dem uestra que conocieron  que una e x ­
pedición lejos de los hogares y una lucha peligrosa exigen n-a- 
yor concentración del m ando y una d irección  única.

Así com o la apología de los héroes, individuos de ciertas fa 
milias predilecta.» de los dioses, de quienes descendían y reci 
bían, com o que por derecho hereditario, la fuerza, la bravura, 
la elocuencia; es decir, guerreros que conquistaron su nobleza 
por el valor, y  la conservaron por sus hazañas; que en los cam ­
pos de batalla deseaban los puestos más peligrosos, en los com ­
bates singulares buscaban los más arrojados adversarios y  cons­
tituyeron la especie de aristocracia que vivirá por los siglos, 
porque la apoya la fuerza y el respeto tradicional de los pue­
blos, á la cual no bastándola la maza de Hércules y su piel de 
león, necesitó carro.» de batalla, caballos fogosos y  una arrna- 
dura, tan costosa, que á m enudo se la consideraba com o un 
donativo de los dioses, y tan fuerte, que en m edio de la pelea 
prestaba al je fe  una inmensa ventaja sobre la multitud, expues­
ta sin defensa á sus golpes, deja  ver que su orden de batalla 
preparatorio consistía en poner delante la caballería y  detrás 
las masas en fracciones más ó m enos num erosas, y de m ayor ó 
m enor fondo.

Los héroe.» de H om ero no renunciaron ni á la protección ni 
al auxilio que dan las masas, pero la subordinaron dem asiado á 
la individualidad activa é inteligente, que personificaba el valor 
y la tuerza, y  que actuaba en un aislamiento peligroso é im po­
sible en otra época, en que los bandos enem igos se limitaban á 
com batir casi diariamente, corriendo al encuentro uno del otro, 
y m ezclándose capitanes y  soldados para ejecutar actos de va­
lor personal, hasta que la noche separaba á los com batientes, y 
en la que m uchas veces se interrumpía la pelea general para 
dar lugar á un duelo en el que no se ostentaba la destreza en el 
m anejo de las armas, sino quo vencía aquel cuyo brazo mane­
jaba la espada ó vibraba la lanza con más terrible fuerza.

Reducido el com bate á una serie de duelos y la moral de las 
m uchedum bres á considerar vinculado el valor y la fuerza cn 
unos pocos escogidos, claro es que debió cum plirse ya entonces 
el axiom a militar de que la naturaleza de las armas da la regla de
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Conocida
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la disposición  de los ejércitos, de la elección  de los sitios donde 
se ha de pelear, y  de la preponderancia de unas armas sobre 
otras; y  que el fundam ento de la organización militar de entonces 
filó el esm ero especia! en vigorizar y  en adiestrar á los cuerpos, 
de donde surgió la im portancia y la solem nidad que adquirieron 
los ju egos en que se com petía en la lu d ia  y  en el m anejo de 
las armas y  en la conducción  de los carros y en la resistencia 
en la carrera, y  d eb ió  surgir por necesidad la conveniencia de 
que los guerreros inferiores tuvieran una form ación de com bate 
conocida de antem ano, que, independiente de toda idea  o fen s i­
va ó  defensiva, de la form a del terreno, de toda com binación  
táctica y  de todo ob jetivo, sirviera de base para, en ocasión de 

oportunidad, em prender las acciones necesarias jiara alcanzar 
venturosamente la finalidad de la lucba.

.\ los griegos no se les ocurrió otra form ación que la de las 
masas, en las cuales los guerreros in feriores se encajaban ¡apre­
tados los  unos contra los  otros, y las fracciones sin más separa­
ción que la arbitraria que sefialaba el je fe  que las mandaba.

Los troyanos, com o guerreros, contaban sin duda con el m is­
mo valor y la m ism a energía que los griegos; pero, inferiores en 
las aiilicaciones rudim entarias del arte, continuam ente indisci- 
¡jlinados, más form aban una masa valiente que un ejército pro­
piamente dicho; su ím petu era form idable, y si muchas veces 
les projiorcionó el triunfo, se com prende que en campaña larga 
habían de quedar vencidos por la disciplina y por el m ejor m é­
todo, que regulaba el valor de sus enemigos, quienes, en virtud 
de tales ventajas, favorecían la acción de sus armas y  la de los 
demás elem entos de com bate.

Sn m étodo consistía en una porción de guerreros, que bajo 
una cierta desbandada em prendía el ataque y  era apoyada por 
el núcleo en masa, que la seguía de cerca y .sin guardar correc­
ción determinada en la forma.

Lo consignado acerca de esas form aciones es suficiente para 
com prender que ya en la infancia del arte quedaron delineadas 
distintamente las dos tendencias fundam entales que siem pre le 
lian dividido: la una, la del porvenir y la de la perfección, en 
que con el individuo libre de todas las posibles trabas á su m o­
vilidad y agilidad, se busca la cohesión organizada de la co lec­
tividad; la otra, la reservada á la muerte, aun cuando sea la 
nniversalm ente dom inante, en que el individuo se reduce á la 
nada, esclavizado por la cohesión y se busca la m ovilidad y  la 
agilidad para el núm ero.

La primera, que concede la posesión del elem ento i>rimordial 
}>ara que el arte alcance el ideal táctico; y la segunda, que es 
reconocidam ente incapaz de concluir con las deficiencias qUe 
hacen muy d ifícil, si no im posible, la real observancia de la tác­
tica sobre los cam pos de batalla.

Cada una de ellas origina una im presión psicológica muy d is­
tinta en el ánim o del soldado, que procede tomar seriamente en 
consideración; ba jo  la primera, el individuo, fuerte por sí, 
aprende y sabe que le apoya la colectividad; bajo la segunda, 
el individuo, anulado en sí, toda la confianza la tiene en la co- 
lectiviilad; perdida ¡lOr cualquier causa la cohesión, el individuo, 
cn el iiriraer caso, se com prende apto para reconstituirla, mien- 
tras que en el segundo desfallece por conceptuarse débil; sobre 
la primera, pues, m ejor que sobre la segunda, será hacedero 
fundar form aciones eficaces para com batir con  fortuna.

Todavía hoy el arte no ha acertado á com poner las niuclie- 
du iiibrescon  fracciones enlazadas para dotarlas de m ovilidad y 
cobesión  adecuadas para mantener aquel cúmulo de fuerza, 
que consiente el luchar con gallardía y  no perder la esperanza 
del triunfo, aun cuando se vea rota ó  quebrantada la línea, por 
cuanto las fracciones bien acom odadas á tales condiciones pu e­
den conservarse por sí ajitas en lo bastante para no aflojar en 
el em peño, siem pre que se ostente la conveniente serenidad y 
el valor á que ¡lueden fiar.se ó  una resi.stencia heroica ó un ata­
que glorioso,

A r t u r o  G A K I N

General ele la Armada.

P R E C O C I D A D

Por Santana Bonilla.
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COLECCIONES
DEL ARO 1900, ENCUADERNADAS

España  Ptas. 4©  rjemptar
Extranjero.. » 5 0  »

A  los que se suscriban por un tri­
mestre, se les dará la colección en 
30  pesetas.

Pn{(o n tlelan lad o

Sobrino^
DK

imarra
A, C A R M E N ,  4

Sastres especiales para 
niños y niñas.

Manuel 
M artínez

V estidos d e  se­
ñora á la inglesa

Cruz, 2, pral.

JOYERIA-RELOJERIA
•  La m ejor y  más económ ica.

•  LO PEZ .  H ERM A N O S
{  13, M O N T E R A ,  1 3 . — M A D R I D
•  Se compra oro y  plata.

X
X•
:
:

C ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  M 1

20, Preciados, 20 "LA FUNERARIA 9 9

P R IM E R A  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A .— T E L É F O N O  2 2 5

SOCIEDAD
D E

FOTOGRABADO
Procidimiento español

ni l ! S,

Con canto dorado
100 tarjetas, 1,50 pesetas 

.50 id. 1,00 »

L I M O N ,  1 3 ^
M A D R I D

A TO C H A , 6
(esquina á Concepción yerónima J

M A Y O R ,  47
(esquina al Arco del Triim/o^

OOOOOQOOOOOOOOQOO
DIAMANTES

INALTERABLES
AL CARBONO

Imitación superior é inalterable de los verdaderas 
diamantes, perlas y  piedras Anas.

i ,  C E I > .4 € E K < > !« ,  1

ooooooooooooooooo

H O T E X - r  I D E
l-iHlamOK lilln n ieiilr  Nii(ÍHr«-rhRK d r  iiik -mIi-u < lira < rnn rl «rii iiiiirn ln  riivornhic il<* la  nitinioti «rnH ala . . \ o h  liaxta (|ur r l iiam rro ü o

)- illNlInguiilii p u lilira  <|iir iion lii.ni-a ro a  « a  vi.xlla c u iilin n r liu rirn tla lo .

M U E B L E S
Y  O BJETOS EN AJE N AD O S P O R  .U S  P R O P IO S DU EÑ O S

Los hoteles de ventas oficialm ente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas imitadores 
porque facilitan la transacción noble entre el com p.ador y vendedor. A  las familias que lo necesiten en el acto, el H O T E L  D E  V E N T A S  les  a d e ­
la n ta  e l  25 p or  100 d e l p r e c io  en tasación convenida y asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

T odo el público práctico de Madrid acude á diario á estos salones á com prar lo que necesita con  ventajas siempre positivas.
Ventas al contado, con precios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— Horas de oficina: de 9 á 12 y de 3 á 6.

ni con liid o  con prccioM lijos  
de % de lii niannnn a de la  noclie»

e \ r \ r \ r \ r \ r \ r \ r \ e \ r \ r \ e \ e s e s .e \

L A  P E N I N S U L A R
D E P Ó SIT O  D E V tN O S  N A C IO N A L E S  Y  E X T R A N J E R O S  

SA N  J U A N , 7  y  9 , T e lé fo n o  5 2 4

A T O C H A ,  34

g k ^

■lora.» ele o flriiia ! de O a 19  y ilr 3  á  5 .
T E L E F O N O  8 6 0

COG NAC  F INE  C H A M P A G N E
Fabricación Garnier.

12 botellas.................................................  3 5  ptas.
1 id  .......................................  3  >

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente —  Imposible des­
prenderse.— La mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y  colocación de esta goma:

FRANCISCO LOZANO 

Paseo de Recoletos, 1 4

H E G A H T E  ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
CASA FU N DADA EN 1836.— T e lé fo n o  1 .2 0 2 .— P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrum entos de precisión. Topografía, Geodesia, Optica y Electricidad; de Matemáticas, Física 
y Química, Minería, Guerra, Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, según sistema adoptado por la Cárcel M odelo de M adrid. 
E fectos y  útiles para Delineación, D ibujo, Acuarela, Grabado y  reproducciones de toda clase de trabajo, en 

papeles al ferropru.siato y sensibilizados de las primeras marcas de Europa,
Gran surtido en toda clase de ob jetos de escritorio y  efectos de camiiaña.
Especialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su The Stafford Pen que fabrica la m ejor plum a tintero que existe.

Para más detalles 
pídase 
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